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Las personas acogida s disfrut an con una amplia y vari a da program ación lúdica. 

I NMERSOS en su déci­
mo aniversar io. Jesui­
ten Etxea de Dura ngo 

tra baja en un proyec to para 
la acog ida e inclu sión de per­
sonas inm igra nt es sin recur­
sos . Se tra ta de un a inici a ti­
va de la Comp añía de J esús 
(Societas Jes u , S. J.) qu e 
arra ncó en 2007 . A lo largo 
de es ta déca da, 49 personas 
inmj gran tes han hecbo uso 
de este recur so . Fue el se ne­
ga lés de 26 años Alassa ne 
Dabo el prim er emp adr ona­
do en Jesuiten Etxea qu e per­
man eció jun ro a los volunt a­
rios de la entidad casi un año, 
del 9 de diciembr e de 2007 al 
7 de dic iembr e de 2008 . La 
mayoría de personas acog i­
das hasta la fecha han proce­
did o de l África subsa bariana 
(Senegal. Nigert a. Mali. Costa 
de Marfil , Gana, etc.). 

Cont and o con la coordi na­
ción de los Servicios Sociales 
de la Mancomunid ad de la 
Merind ad de Duran go, Jesw­
ten Etxea acoge para un perio­
do máximo de un año a inmi­
grant es sin hogar, disp uestos 
a rea lizar un proceso de for­
mació n para s u inco rpora­
ción al mercado labora l 

No obstan te, este se rvic io 
está en constante movimi en­
to. No es estático, como no lo 
es la realidad de las personas 
que recurr en a él. Así. si antes 
los inmi grant es neces itaban 
de un año de empadr ona­
mi ento para conseguir a lgu­
na ayu da socia l o el perm iso 
de tr abajo , después cuviero n 
qu e esperar has ta los tr es 
años . Esta rea lid ad obligó a 
los impul sores de la inicia ti­
va a pensar en un a seg und a 
fase del proyecto . Así. tra s 
estos prim eros doce meses en 
Durango. el se rvicio creció un 
año más gracias al alquiler de 
un piso en Berriz bajo la total 
responsa bilid ad de Jesuit en 

De la fría patera 
al calc)1~ ti.e t 111 

hogar en Durango 
JESUITENNETXEA HA OFRECIDO TECHO, ESTUDIOS 'f 
ACOMPANAMIENTO A 49 INMIGRANTES EN UNA DECADA 

Un reporra j e de Kevin Doy/e 

ta el pasa do mes de juni o Dur ango. Sin emb argo , los 
cuando se dejó de utilizar esta volunt arios aseg ur an qu e el 
viviend a para acoge r a tr es servi cio no puede crecer más 
inmjgra ntes en un piso pres- al lá de estos dos años . 
tacto po r un a famili a en "Lamentab lemente tenemos 

qu e reco noce r qu e de 
momento no ten emos capa­
cidad para ese tercer afio 
necesario", aseguraro n desde 
la organizació n. 

Deia - Domingo, 5 de noviembre de 2017 

Jes uit en Etxea se ha con vertido en una gran famili a. 

Son rreinta los volunt ar ios 
que hum aniza n el servic io. 
Juegan un papel fund amen­
tal en un proyecto qu e cuen­
ta tamb ién con la ayud a de 
los ocho jesuitas, dos no jubi­
lados. que viven en Jes uiten 
Etxea Con un a eda d med ia 
de 30 años. los inmi gra nt es 
neces itados de ayud a reci ­
ben clas es para mej orar el 
cas tellano y for mac ión en 
diferentes oficios a través del 
Centr o de Edu cación de Per­
so nas Adulta s (CEPA), los 
talleres oc up acionales y 
cic los en Mari stak. "La 
mayoría se queda n aquí por­
que para ellos el regr esar a 
sus paises es un fracaso . 
Además. mand ar ayuda eco­
nómica a las famili as qu e 
ban dejado arrás es e l objeti­
vo pr incipal para ellos", pun ­
tualizaro n los impu lsores del 
proyecto . 

Desde su puesta en marcha 

bace un a déca da . del cas i 
medio centenar de inmigra n­
tes que ha pasa do por Jes ui­
ten Etxea ta n so lo dos han 
sido muj eres . En la ac tu ali­
da d, el edifi c io. con ca paci ­
dad para cinco perso nas, está 
ocup ado por rres inmi gra n­
tes acog idos a los qu e se 
sum an los tr es qu e se alojan 
en el piso duran gar ra . 

Muchos de los acogi dos se 
han jugado la vida llegando en 
patera , cayuco e, incluso. en 
los bajos de algú n cam ión . 
Tras pasar por Jesuiten Etxea, 
se han dado casos en los que 
los inmi gra nt es han podid o 
tra er a sus famili as a Duran ­
go. Uno de los casos más 
enrrañ ables fue el de un joven 
de Senega l qu e se casó con 
un a vecina de Elorrio y "en la 
boda su madr e viuda nos dio 
las gra cias por todo lo que 
babiamos hecbo. Sin dud a 
alguna este tipo de casos supo­
nen un a satisfacción enom1e", 
asegurar on . 

Preocupados porque su edad 
media ro nda los 80 años y la 
vida religiosa "h a bajado en 
picado", los jesuitas desearo n 
que Europa cumpl a los acuer­
dos internacionales para abrir 
tambi én sus pu ertas a perso ­
na s refugiadas . "Es un a ver­
güe nza que no se hayan cum­
plido los acuerdos internacio­
nales todavía y el proyecto qui­
zás tenga qu e vir ar hacia la 
acogida de refugiados", zanj ó 
Katxo . 

Etxea. Asi se arr eglaro n has- El trab ajo del voluntari ado jueg a un pap el fund ament a l en el consoUdado proy ecto. Foro., Josuir,n Eo:a , 

Fue el pasa do fin de semana 
cuand o los integra ntes de 
Jesuiten Etxea conm emoraron 
su décimo aniversario. El pla­
to fuerte de la jornada vino con 
una degustación de arroz para 
todos los asistentes en el patio 
del centro durangar ra. "Mere­
ció la pena compartir un día de 
encuentro entr e los mu chos 
amigos que han hecho y hacen 
posible este sueño", zanjaro n 
satisfechos.• 


